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			Para todas las chicas

			que no llevan coronas,

			pero tienen corazón de princesa.



		


	

Pase lo que pase —dijo ella—, no puede cambiar una cosa. Si soy una princesa en harapos y andrajos, puedo ser una princesa por dentro. Sería fácil ser princesa si estuviera vestida con tejidos de hilos de oro, pero es un triunfo mucho mayor ser princesa todo el tiempo, sin que nadie lo sepa.

			Frances Hodgson Burnett, La Princesita
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			Bianca soltó un suspiro. No es que estuviera contando, pero ya debía haberlo hecho al menos unas veinte veces aquella mañana, mientras escuchaba la afectada voz de Flavia analizando las combinaciones de ropa frente al gran espejo de la sala de estar.

			La madrastra insistió en que la niña participara en la prueba de vestuario que había organizado en casa aquel sábado, y aunque comprar ropa era lo último en lo que Bianca estaba pensando a esas alturas, decidió ir. Pero llevó a Bob junto y así se distraía, a veces tirándole cosas al shih-tzu de pelaje blanco y caramelo para que las agarrara, otras veces apachurrando al animal con abrazos y besos cariñosos. Divertirse con el perrito le parecía mucho más atractivo que quedarse viendo cómo Flavia admiraba su propia imagen en el espejo.

			—¡Te ves deslumbrante! —repitió por centésima vez lapersonal stylist. La mujer de cabello rubio cortado a la altura de la nuca era dueña de una boutique de ropa importada y, cada vez que la solicitaban, llevaba su mercancía a la linda e imponente casa de los Neves. A Flavia no le gustaba tener que caminar por el paseo de la ciudad para ir a la tienda, así que, aunque tuviera que pagar un dineral, prefería mantener su comodidad asegurada.

			—¿No vas a probarte nada?

			 Flavia se volvió hacia Bianca y miró con desdén a Bob, que jugaba a sus pies.

			—Ah, no, gracias. Ya tengo suficiente.

			Desde lo alto de sus tacones de quince centímetros, Flavia acomodó el reluciente cabello ondulado detrás de la oreja y frunció los labios mientras analizaba a Bianca de arriba abajo.

			—Querida, sabes que algunas ropas ya no te quedan, ¿no?

			Bianca cruzó los brazos sobre su barriga de inmediato.

			—A mí me parecen bien —dijo encogiéndose de hombros, intentando disimular el rostro que enrojecía. Ella debía haber imaginado que Flavia implicaría con su peso. De nuevo.

			—Con lo que estás comiendo, mientras tus amigas van a lucir vestidos ajustados en la graduación, ni una faja bien apretada te va a salvar.

			Las lágrimas brotaron como chorros en los ojos de Bianca, pero consiguió controlarlas antes de que, una vez más, FlaviaFlavia tuviera la oportunidad de decir que era muy dramática por llorar frente a los demás. Sin responder, se levantó y fue a su cuarto. Bob la siguió. Cuando todavía subía las escaleras, escuchó a la madrastra gritar:

			—¡Tu padre llegará de viaje mañana! Quiere almorzar con nosotros al mediodía.

			Bianca continuó hacia el segundo piso y, al entrar por la primera puerta a la derecha, la cerró con cuidado detrás de sí.

			¿Por qué no la llamó su padre? ¿Por qué no envió siquiera un mensaje diciendo que volvería al día siguiente? Llevaba fuera dos semanas, y su comunicación con la hija se había resumido en dos cortos y rápidos «¡Hola, hijita! ¿Todo bien? Buenos días (o buenas noches)» por mensaje de celular.

			Rodolfo era un hombre muy ocupado. Había construido, con mucha determinación y algunas buenas oportunidades por el camino, un imperio de plantación de manzanas en el interior de Santa Catarina. Salió de la facultad de agronomía con un pedazo de tierra heredado y un sueño en el corazón. Rodolfo y Lucia —madre de Bianca, quien se había graduado en ingeniería química el mismo año que Rodolfo y con quien se casó poco después de la graduación— se ganaron callos en las manos durante muchos años hasta que pudieron ver la empresa Reino de las Manzanas comercializando la fruta y sus derivados por todo Brasil, e incluso fuera del país. Bianca sentía mucho que su madre no pudiera estar allí para ver a dónde había llegado la empresa a la cual había dedicado tanto esfuerzo. 

			Sentándose en la cama aún desarreglada, la joven se encontró con su propia imagen reflejada en el espejo al otro lado de la habitación. Analizó cómo la blusa que había comprado pocos meses antes estaba ajustada. Apretó sus brazos, algo rellenitos, y suspiró. Algunas espinillas brotaban en su piel blanca como papel, y el pelo chanel negro estaba lleno y necesitaba una buena hidratación. ¿Cómo se le ocurrió la idea de cortar su cabello tan corto? Ah, sí. Flavia había dicho que favorecería sus rasgos.

			La joven de 17 años se tiró en la cama y tomó en sus manos un portarretrato de la mesita de noche. Con cuidado, pasó los dedos por la fotografía detrás del cristal.

			—Ah, mamá, ¿por qué me dejaste? —suspiró Bianca hacia la foto de una hermosa mujer de cabellos negros y mirada sonriente. De repente, la imagen en el espejo ya no importaba. El dolor que llenaba su corazón en aquel momento era más tenaz, más profundo... el dolor de la soledad.
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			Hacía media hora que el padre de Bianca había llegado. La costilla de cordero apenas había sido puesta en la mesa y el hombre se levantó para atender una llamada telefónica. Bianca miraba con tristeza las ondas de calor disipándose apresuradamente del alimento.

			—Vi que esta semana habrá un evento benéfico en el centro de la ciudad —dijo Flavia tras mucho silencio—. Podríamos ir juntas.

			—Voy a estar ocupada —respondió Bianca.

			—¿Incluso el jueves por la noche? Después del evento, pensé en darme una vuelta por el restaurante vegano que abrió aquí cerca.

			—No me gusta mucho la comida vegana —contestó Bianca, volviéndose hacia Rodolfo, quien regresaba con Bob jugando con el dobladillo de su pantalón—. ¿Vas a estar en casa toda la semana, papá?

			—Oh, cariño, lamentablemente no. El miércoles por la mañana voy a Floripa. Tengo algunas reuniones con los distribuidores de la ciudad.

			—Pero llegarás el sábado, ¿verdad?

			—¿El sábado...? ¿Por qué? —Rodolfo empezó a servirse la comida y Flavia lo siguió. Bianca miraba a su padre sin parpadear.

			—La reunión de la ONG. Está programada desde hace un mes, papá.

			—Vaya, quedará pendiente para la próxima. Negocios son negocios, hija.

			Bianca apretó los labios con fuerza. Notó que se había sonrojado. Su rostro ardía como el fuego. Pero, de todos modos, no tenía importancia. Su padre ni siquiera parecía haberse dado cuenta.

			— ¿De qué va esa reunión? ¿Algo de una donación, no?

			La joven se enderezó y, como viendo una esperanza al final del túnel, empezó a hablar:

			—¿Te acuerdas del salón donde mamá solía dar clases? Hay filtraciones en el techo y el revestimiento de la pared se está cayendo a pedazos. Estamos viendo qué podemos hacer para repararlo. Pero la reunión no será solo para eso. También queremos discutir con los colaboradores sobre la fiesta de veinte años de la ONG, que se celebrará el próximo año.

			Rodolfo se tomó un sorbo de jugo de uva.

			—¿Cuánto necesitan?

			—No lo sé con certeza. Eso se tratará en la reunión.

			—Infórmate, entonces. Yo transferiré el dinero.

			Bianca abrió la boca, pero desistió de hablar en el siguiente segundo. Solo agradeció y sirvió su comida. Ella quería, más que nada, que su padre participara en la reunión, no que diera dinero de forma impersonal solo para cumplir con el papel de responsabilidad social de su empresa.

			Su madre había dedicado tanto sudor a esa ONG. Sonhar estaba en una comunidad a la entrada de la ciudad, lugar donde Lucia creció. Fue allí donde su madre tomó clases en un curso preuniversitario gratuito que le dio una plaza en la universidad federal, donde conoció a Rodolfo.

			Lucia nunca olvidó sus raíces. Incluso en la universidad, daba clases de refuerzo en la ONG cada semana. Y así continuó hasta su muerte. A pesar del crecimiento de la empresa y tantas nuevas responsabilidades como madre y empresaria, Lucia decía que nunca podría dejar de servir a Dios con lo que había recibido de Él. La estructura del lugar mejoró tras las generosas sumas que ella empezó a donar, y Rodolfo continuó las donaciones por respeto a la memoria de su fallecida esposa. Y porque Bianca siempre estaba encima de él. 

			Desde que aprendió a tomar el transporte sola, la joven iba a Sonhar cada semana. Ya había hecho un poco de todo allí: desde limpiar baños hasta dar clases de cocina. En aquel entonces, coordinaba el coro infantil todos los sábados. Generalmente, ese era el punto culminante de su semana. El día en que se sentía feliz, animada... como si realmente perteneciera a algún lugar en el mundo.

			Terminado el almuerzo, Flavia pidió que la cocinera trajera el postre. Bianca esbozó una sonrisa de oreja a oreja cuando el dulce aroma llegó a la mesa.

			—¿Qué has hecho? —preguntó la madrastra con enojo a la empleada, quien cerró la sonrisa en el mismo instante.

			—La tarta de manzana que pidió Bianca.

			Flavia giró bruscamente el cuello hacia la niña.

			—¿Pediste tarta de manzana?

			—Sí. Me encanta la tarta de manzana, a papá le encanta y...

			—¿A tu madre también le encantaba? —Flavia completó la frase con amargura. Rodolfo frunció el ceño hacia su esposa, quien rápidamente soltó una risa nerviosa—. Ah, es que ya vemos tantas manzanas todo el tiempo... Jugo de manzana, compota de manzana, dulce de manzana, la propia manzana...

			—Estoy seguro de que Bianca no recordaba que no te gusta mucho esta tarta, Flavia —respondió Rodolfo, tomando un buen pedazo de la sobremesa. Bianca sonrió, no tan convencida de que eso fuera verdad.

			—¿Y entonces, cómo van los preparativos para la convención de la empresa? —Rodolfo cambió de tema, preguntando a su esposa—. Estoy presionando a los gerentes de producción para que los nuevos productos estén listos a tiempo.

			—Van viento en popa. Pronto enviaré un informe con todo lo que tengo planeado. ¡Será un evento inolvidable! —respondió Flavia, y los dos pasaron varios minutos hablando sobre la convención que tenía lugar cada dos años en la empresa Reino de las Manzanas.

			—¿Cuándo será? —quiso saber Bianca.

			—El último fin de semana de junio. Dentro de un mes —replicó Flavia, y enseguida volvió a dirigirse a Rodolfo, con quien continuó conversando. Hasta cuándo, Bianca no sabía. Dejó la mesa sigilosamente y subió a su cuarto, donde una pila de artículos científicos la aguardaba.
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			Gotas de sudor se acumulaban en la frente de Bianca. Se abanicaba con una hoja de cuaderno doblada y apretaba el botón de «volver» en la caja de sonido una vez más. Era sábado por la tarde. Llevaba una hora en el bochornoso salón principal de la ONG ensayando con el coro de niños.

			—¡Venga! —ordenó.

			Todo el grupo, que conversaba distraído, se puso en posición otra vez. Siguiendo la música, tomaron aire para iniciar la primera estrofa. Pero se quedaron con la boca abierta y luego se desinflaron como globos cuando la melodía titubeó y desapareció junto con la batería del altavoz.

			—¡No lo creo! Olvidé el cargador. ¿Y ahora qué? —exclamó Bianca, desolada. Los niños empezaron a hablar al mismo tiempo.

			—¡Pídele a tío Edu que toque para nosotros! —una vocecita se destacó, y pronto todos apoyaron la sugerencia. Bianca esbozó una sonrisa forzada y, sin tener muchas opciones, envió un mensaje a su amigo. Dos minutos después, Edu, que había terminado su clase de guitarra hacía pocos minutos en el salón de al lado, apareció con el instrumento en las manos y una sonrisa traviesa en el rostro moreno.

			Sus ojos castaños, siempre amigables, brillaron cuando los niños gritaron su nombre. El chico pasó la siguiente hora tocando perfectamente la canción que acababa de aprender.

			Bianca quedó admirada, pero prefirió no decir nada, ni siquiera un comentario positivo. Sabía lo que la esperaba en cuanto terminara el ensayo.

			—Estoy esperando —Eduardo levantó las cejas en cuanto el último niño dejó la sala.

			—¿Esperando qué? —ella giró los ojos.

			—Que admitas que siempre tengo razón.

			—Eso fue una desafortunada coincidencia —justificó Bianca mientras guardaba el altavoz en la mochila. Eduardo le había dicho la semana anterior que necesitaba llevar el cargador porque «por si un día la batería se acabe en medio del ensayo». La joven se encogió de hombros, diciendo que la batería de aquel altavoz duraba días.

			—¿Y cuando te avisé que la coxinha* de la panadería de Giba no era confiable y la comiste de todos modos? ¿Y estuviste mal durante días? ¿Coincidencia también?

			Ella le dio una palmada en el brazo y sonrió, pero pronto continuó arreglando sus cosas para irse. Edu frunció el ceño.

			—¿Pasa algo? —preguntó él.

			—Sí —ella se encogió de hombros.

			—Híjole... ese sí sonó un poco dudoso.

			Bianca suspiró, ponderando si compartía o no con Eduardo otra página de su drama familiar. El chico había sido su amigo desde que se encontraron por primera vez en la entrada de la ONG, cinco años antes.

			En ese entonces, la niña de largo cabello negro estaba sentada en un rincón, observando a su alrededor, cuando Edu, que salía de la clase de jiu-jitsu con un fuerte olor a adolescente sudoroso, corrió hacia ella y se presentó, estrechando su mano. Bianca hizo una mueca, limpiando la mano pegajosa de sudor en su pantalón, y soltó un «¡puaj!» bien alto. Él se disculpó y soltó una risa.

			Desde entonces, nunca más se separaron.

			—Es mi padre. Viajó de nuevo —decidió, por fin, hablar—. No va a estar en la reunión dentro de poco.

			Edu mordió su labio inferior. Parecía no saber bien qué decir. Ya debía estar cansado de intentar hacer que su amiga viera el lado positivo.

			—Tal vez Sonhar no sea tan importante para tu padre como lo era para tu madre y lo es para ti, Bianca —expresó su opinión y pareció arrepentirse al segundo siguiente—. ¡O quizás solo sean compromisos de trabajo inaplazables! El señor Rodolfo es un hombre muy ocupado...

			—No hace falta intentar arreglar lo que dijiste, Edu. Tú siempre tienes la razón, ¿verdad?

			Bianca puso una sonrisa triste, y Eduardo tragó saliva.

			—Pero dime, ¿cómo va la universidad?

			Ella cambió de tema, notando cómo su amigo se había sentido incómodo.

			—Ah, lo de siempre. Mucho estudio y proyectos por hacer. Ayer me enteré de que la oficina donde hago prácticas cumplirá un año más y los dueños están planeando una fiesta para dentro de dos semanas. Parece que van a premiar a los mejores becarios ese día.

			—¡Qué bien, Edu! Espero que te diviertas mucho.

			—Yo... creo que no.

			—¿Por qué no? ¡Seguro que recibirás un premio!

			—Me encontrarás tonto... —su rostro se ruborizó levemente.

			—Una vez más, una vez menos... —bromeó Bianca y Edu soltó una risa.

			—Es que la gente allí es muy elegante, ¿sabes? Si ya uso mi mejor ropa para las prácticas, ¿con qué iré a la fiesta?

			Bianca apretó los labios mientras observaba a su amigo. Eduardo era la persona que más admiraba en el mundo. El joven de 19 años había crecido con su madre y sus dos hermanos menores en una pequeña residencia casi al lado de la ONG. Estudió mucho para conseguir una plaza en la facultad de arquitectura y vendía dulces que él mismo hacía para complementar los gastos con los materiales del curso, que era a tiempo completo. Cómo lograba encontrar tiempo para ayudarla y dar clases de guitarra voluntariamente en Sonhar, Bianca no tenía idea.

			—Yo me encargo de eso —replicó ella, ya imaginando la respuesta. No se equivocó. Los ojos de Eduardo se fueron agrandando hasta casi salirse de sus órbitas.

			—No, Bianca, no me mires así. No lo voy a aceptar. Lo sabes.

			—¡Deja de ser orgulloso! Sería solo un pago por toda la ayuda que me das con la investigación.

			—Si te ayudara esperando algo a cambio, cobraría honorarios —Edu levantó las cejas con vehemencia—. Hablando de eso, ¿has tenido algún avance?

			—No. Todavía estoy tratando de leer los artículos de aquella bioquímica alemana. Pasé toda la semana inmersa en ellos. Están escritos en inglés y no entiendo mucho, principalmente algunos términos técnicos —Bianca suspiró—. ¡Cómo me arrepiento de no haber tomado en serio mi curso de inglés!

			—Yo manejo algo del idioma, puedo intentar traducir.

			—¿Con qué tiempo, Edu? Apenas puedes respirar en el día a día. No puedo darte más trabajo.

			Cerca de un año antes, Bianca comenzó a revisar algunas carpetas archivadas en la computadora que perteneció a su madre y descubrió algo que hizo que su admiración por su progenitora creciera aún más. Lucia planeaba, antes del accidente que hace seis años le quitó la vida, lanzar una línea de productos reciclables hechos a partir de los residuos de la cáscara de manzana, que se desechaba en grandes cantidades en la industria que ella había fundado junto a su marido. Y lo mejor: producirlos a gran escala y bajo costo para que la población tuviera acceso. Cuadernos, billeteras, platos y bolsas. Artículos de todo tipo.

			Bianca contuvo las lágrimas cuando se dio cuenta de que no había habido tiempo para concluir la investigación —ni siquiera había llegado a la fase de pruebas—. Pero, en aquella nublada tarde de domingo, la joven nunca había estado tan segura de algo en su vida: ingresaría a la universidad en una carrera que le permitiera terminar las investigaciones de su madre.

			Sin embargo, mientras aún no tenía edad para ello, seguiría investigando lo que pudiera por su cuenta —y, siempre que podía, contaba con la ayuda de Edu, quien a pesar de estudiar algo totalmente diferente en la universidad, siempre la ayudaba de buena gana—.

			—¡Oigan, chicos! ¡La reunión ya está comenzando! 

			Valéria, la directora de la ONG, que se negaba a teñir sus crecientes canas, apareció en la puerta.

			—Ya vamos, Vavá. Ya terminamos aquí —respondió Eduardo y, mirando a Bianca, dijo—: Envía los artículos a mi correo cuando llegues a casa. Más tarde tendré algunas horas libres y podré leerlos.

			Ella esbozó una sonrisa y asintió, agradecida. Los dos se apresuraron para alcanzar a Valéria y, sin coincidirlo, cada uno pasó un brazo sobre el hombro de la mujer, que a pesar de su firmeza era como una madre para todos los jóvenes de Sonhar. Vavá sonrió y los abrazó a ambos, conduciéndolos a la reunión.

			
* Coxinha: Aperitivo brasileño, relleno de pollo desmenuzado u otros ingredientes, en una masa frita con forma de lágrima o muslo de pollo, comúnmente acompañado de salsa picante.
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			En la mañana del domingo, Bianca terminaba de depositar migas de pan a lo largo del alféizar de la ventana de su habitación cuando escuchó la voz de su padre. Los pájaros, que todos los días llegaban temprano, comenzaban a acercarse cantando. Pero, esta vez, Bianca no se quedaría para hacerles compañía.

			Abrió la puerta y vio a su padre terminando una llamada en el pasillo.

			—Hola, hija. Acabo de llegar. ¿Todo bien?

			Bianca lo abrazó y le contó sobre la reunión de la ONG del día anterior. Al ver que su padre no parecía muy interesado, cambió de tema:

			—¿Vas a trabajar hoy? Podríamos almorzar después de que regrese de la iglesia.

			—Flavia hizo una reserva para nosotros dos en un restaurante. Será para la próxima.

			Bianca se marchitó como una flor después de un día bajo el sol ardiente, dio la espalda a su padre y poco después lo escuchó decir:

			—No debe ser difícil pedir una silla más.

			Ella giró sobre sus talones y sonrió, los ojos brillando de entusiasmo.
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			Luego de media hora e innumerables intentos de arreglarse, Bianca bajó las escaleras vestida con lo que pudo encontrar. Ninguna ropa parecía adecuarse bien a su cuerpo. Pero al menos iba a salir con su padre después de la escuela dominical. No recordaba la última vez que había salido con él.

			Después de una mañana agradable con Edu y otros amigos en la iglesia, Bianca volvió a casa. Entró en la sala y vio a Flavia observándose a sí misma en el enorme espejo de la sala de estar. Hacía pucheros con los labios y adoptaba expresiones seductoras cuando vio llegar a Bianca. Casi se cae de los tacones.

			—¡Criatura! ¡Así me vas a matar del susto! 

			Flavia se llevó la mano al pecho. Bianca se disculpó. 

			—Pensé que estabas en la iglesia —añadió Flavia. 

			—Acabo de llegar, pero ya me voy.

			—¿Adónde vas?

			—Al mismo lugar que tú —contestó Bianca. 

			La madrastra miró a la joven como si hubiera dicho la cosa más horrible del mundo.

			—Cariño, se me olvidó mencionar que invité a Bianca a acompañarnos en el almuerzo de hoy. 

			Rodolfo llegó inundando el lugar con su perfume. 

			—¿Hay problema? —preguntó. 

			—Ninguno, querido. 

			El rostro enrojecido de Flavia parecía querer decir otra cosa. 

			—Gran manera de celebrar cuatro años de matrimonio... —murmuró en voz baja. 

			Bianca fingió no haber escuchado.

			Algunos minutos más tarde, los tres se sentaron a la mesa bajo una terraza en un restaurante elegante. Bianca comió un plato cuyo nombre no sabría pronunciar si alguien se lo preguntara, y hasta logró mantener alguna conversación entre las llamadas que atendía su padre. En esos momentos, cuando él hablaba con el proveedor fulano o el empresario mengano, Flavia seguía con cara de haber bebido jugo de limón sin azúcar. Al finalizar la cuarta llamada, Rodolfo apenas se sentó a la mesa y la mujer comenzó a hablar, antes de que Bianca pudiera retomar el tema sobre el salón en el que su madre impartía clases en la ONG.

			—Mi amor, la lista de invitados para la convención de la empresa está prácticamente completa. ¡Y varios periodistas ya se han puesto en contacto para asegurarse entradas!

			—Qué bien. ¿Cómo va la programación?

			—De maravilla. Serán dos días: el primero para presentar a Reino de las Manzanas, nuestros números de ventas y alcance de mercado, y anunciar la nueva línea de productos. El segundo día será para abrir las inscripciones para el programa de becarios y concretar nuevas negociaciones. Además, claro, de anunciar la megasorpresa. 

			Flavia sonrió con entusiasmo y Bianca frunció el ceño. ¿Qué sería?

			Flavia había sido compañera de Lucia en la universidad y coordinaba el área de control de calidad en Reino de las Manzanas. Además de encargarse de organizar todos los eventos, por supuesto. Rodolfo confiaba mucho en ella. Con disgusto, Bianca pensó que tal vez fuera por eso —y por el hecho de que Flavia era generalmente la mujer más bonita de los alrededores, estuviera donde estuviera— que su padre se había interesado por ella, al final.

			Bianca nunca se llevó muy bien con Flavia. Al menos no desde que su padre la llevó a casa por tercera o cuarta vez y dijo que ahora aquella mujer sería la nueva «mamá» de la niña.
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			Las semanas siguientes pasaron en un abrir y cerrar de ojos. Rodolfo, a pesar de no estar viajando, pasaba prácticamente todo el tiempo en la empresa. Flavia lo acompañaba, gestionando todo lo necesario para el evento que se acercaba. Bianca pasaba su tiempo entre la escuela, la ONG y la iglesia, y continuaba inmersa en el proyecto de su madre.

			Una tarde de viernes, la joven revisaba las redes sociales mientras no daba la hora de que Eduardo llegara. Después de que su amigo tradujera dos artículos de quince páginas cada uno, ella insistió en que fuera a su casa para que la ayudara con otro texto. Bianca se dio cuenta de que él mostraba poco entusiasmo con la idea, aunque la había aceptado.

			Ella sonrió, nerviosa. Edu tendría una gran sorpresa.

			Algún tiempo después, la joven bajó las escaleras corriendo cuando escuchó el intercomunicador sonar. Bob corrió detrás de ella ladrando fuertemente. Bianca abrió la puerta y la sonrisa de Edu se extendía de un lado a otro.

			—¿Alguna vez mencioné lo bien que hizo su trabajo el arquitecto que planeó esta casa? 

			Entró en la enorme sala de estar de la residencia de los Neves mirando todo a su alrededor.

			Bianca se rió.

			—Sí, cada vez que has venido aquí, para ser más exacta.

			—¿Están tu padre y Flavia?

			—¿Mi padre en casa? Sí, ese milagro ocurre, pero no será esta vez... 

			Soltó un suspiro. 

			— Y Flavia, bueno, ha estado bastante ocupada últimamente por la convención de la empresa.

			—Siempre presentan nuevas líneas de productos en esos eventos, ¿verdad? —preguntó Eduardo, acariciando a Bob.

			—Casi siempre. Esta vez parece que cambiaron todo el diseño de los envases y van a presentar el jugo de manzana con una nueva fórmula. Además de una «megasorpresa».

			—De aquí a unos años, tu línea de productos reciclables será la estrella de ese evento —la animó Edu. 

			Bianca se rió nerviosa. 

			—¿Tu padre lo sabe? Sobre tu investigación y todo lo demás?

			—No he sentido ganas de contárselo... 

			Ella se encogió de hombros.

			Ambos subieron al segundo piso y Bianca abrió la puerta de su habitación.

			—Ven aquí rapidito. Quiero mostrarte algo —dijo ella, tratando de ocultar su emoción.

			Eduardo titubeó.

			—¿Por qué estás plantado ahí como un árbol? —preguntó ella.

			—Es que... bueno... estás sola y... no quiero que piensen cosas...

			Bianca soltó una carcajada que hizo que Eduardo bajara la mirada, incómodo.

			—La empleada de la casa está allá abajo, puedes estar tranquilo.

			La incomodidad de Edu pronto dio paso al desconcierto cuando sus ojos se posaron sobre la cama de su amiga.

			—¿Qué es esto? —preguntó él.

			—La ayudita de la que te hablé. La fiesta de la pasantía será mañana por la noche, ¿no?

			Eduardo balbuceó, incapaz de formar una frase coherente mientras miraba el conjunto de blazer azul oscuro dispuesto sobre la cama. Bianca aguardaba con expectativa.

			—¿Por qué... por qué hiciste esto? —preguntó Edu, avergonzado—. Dije que no quería ninguna ayuda.

			—Mira, sabía que rechazarías la idea. Por eso será como un préstamo, ¿ok? Le pedí a una personal stylist que siempre viene aquí a casa a venderle ropa a Flavia, y ella acordó que podrías usar el traje por una noche y luego devolverlo. ¿No es increíble?

			—¿Personal stylist?

			Edu hizo una mueca.

			—Es una persona que entiende de moda, estilo, ¿sabes? 

			La expresión de él lo decía todo.

			Bianca chasqueó la lengua.

			—Déjalo. ¡Dime qué piensas!

			Eduardo se pasó la mano por el pelo corto y, mirando hacia un lado, tragó saliva. Bianca sabía que a su amigo le desagradaba depender de favores.

			—Edu, no es vergonzoso aceptar ayuda de alguien que se preocupa por ti.

			Él llenó los pulmones y soltó el aire poco a poco.

			—Está bien. Solo aceptaré porque tal vez gane el premio de los becarios y...

			—¿Tal vez? ¡Estoy segura de que lo ganarás! 

			Bianca se rió alegremente, animada de que él hubiera aceptado. 

			—Pruébatelo para ver si necesita algún ajuste.

			Edu tomó la ropa y, antes de salir por la puerta para ir al baño, se volvió con los labios estirados en una sonrisa tierna.

			—Gracias.
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			Minutos después, Eduardo estaba de vuelta en la habitación con una sonrisa de oreja a oreja.

			—¡Quedó perfecto! ¡Elegiste el tamaño exacto!

			Bianca sonrió como si eso hubiera sido muy fácil para ella.

			—¿Ahora leemos el artículo? —preguntó él.

			—Oh, no hay ningún artículo.

			Bianca hizo un gesto con la mano. 

			—Necesitaba una excusa para darte el traje.

			Edu rió, sus mejillas sonrojándose.

			—No iba a tomar más de tu tiempo con esa investigación —dijo ella, y añadió rápidamente—: Al menos no ahora.

			—Siempre encontraré tiempo para ti, Bianca.

			Ella volvió el rostro hacia Eduardo y lo escuchó completar:

			—Para eso sirven los amigos, ¿no?

			Bianca asintió, sin saber por qué de repente se había sentido nerviosa. Para disimular, lo invitó a dar una vuelta por el jardín y los dos pasaron un buen rato conversando. Cuando Eduardo se preparaba para irse, carraspeó.

			—Eh... bueno... supe esta semana que cada persona podrá llevar un acompañante a la fiesta y estuve pensando... ¿te gustaría ir conmigo?

			El chicle que Bianca estaba masticando se le fue por la garganta y la chica comenzó a toser, desesperada. Eduardo le dio unas palmadas en la espalda y le ofreció su botella de agua. Ella tomó un sorbo después de lograr escupir la goma y le agradeció. Los dos quedaron en silencio por un minuto.

			—¿La idea de ir conmigo te parece tan absurda? 

			Edu frunció el ceño.

			—¡No! No es eso... es que... pensé que tal vez llevarías a tu madre. O a alguna chica.

			Eduardo sonrió y, ignorando la parte de la «chica», respondió:

			—Intenté convencer a mi madre. Pero dijo que esas cosas de «gente adinerada» no son para ella. Y como eres mi mejor amiga, imaginé que tal vez te daría pena y aceptarías. 

			Se rió. 

			

			—¿Y crees que un brownie me ayudaría a convencerte?

			Edu sacó una envoltura de su mochila y se la extendió a su amiga. Bianca no podía resistirse. El brownie que hacía Eduardo era el mejor.

			—Está bien. ¡Iré contigo!
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